
(Viene de la pág. anterior.)

—¿Me quieres explicar las ra
zones en que fundas tu tajante y
desconcertante afirmación?

—Hay cosas que no se pueden
explicar. La electricidad, por ejem
plo. Nadie sabe lo que es la elec
tricidad. Y, sin embargo, existe.
Lo que me acabas de escuchar es
fruto de observaciones que he po
dido comprobar en la mayoría de
los casos. Entiéndeme. Al decir

falta de hombría me refiero a fal
ta de ánimo, a debilidad de ca
rácter, a carencia de audacia, y ya
sabes que esta clase de hombres
a las mujeres no nos gustan.

—Eso significa que yo...—excla
mé todo compungido. Y ella me
interrumpió.

—¡Ay, qué gracia, te ha falta
do poco para echarte a llorar!
Lo cual confirma mi teoría. Por
gue tienes escondidos los puños de
la camisa no has reaccionado co

mo debieras, o lanzando una car
cajada o apabullándome con tus
sarcasmos.

Y yo entonces, ¡estúpido de mí!,
me estiré los puños de la camisa,
aduciendo:

—¡Pues ahora vas a ver quién
soy yo!

—¡No! ¡No! ¡Eso no vale! ¡Asi
cualquiera!

Y sin hacerle caso empecé a
manotear, mientras decía;

—Te has equivocado. Soy un
hombre de carácter más firme,
más audaz que Don Juan Tenorio
y Don Luis Mejías juntos...
—¡Bravo! ¡Bravo!... ¡Ay, qué

lástima! Mira, ya se han esfuma
do otra vez los puños, ya no se te
ven.

Les pegué un estirón que llegó
hasta los dedos, ¡Como si no! Al
minuto los puños a su escondrijo.
Quedé en ridículo. Y desde enton
ces data mi preocu/pación, que no
me ha abandonado hasta el día.

Lo ensayé todo. Acepté el sacri
ficio de encargarme camisas a la
medida, exigiendo al camisero
unas mangas kilométricas. La ma
no casi se ocultaba en ellas. Fui

feliz unos días. Hasta que otra
mujer—¡oh mujeres, malditas y
adorables mujeres, siempre inter
puestas en nuestro camino, qué
razón tenía lord Byron, que os co
nocía bien: no se puede vivir sin
vosotras y no se puede vivir con
vosotras!—, otra mujer me mo
tejó :

Pero i quién te ha hecho esa
camisa, que parece un camisón?
Y volví a los puños normales.

Y volviéronlos puños a desapare
cer. Y así vivo, con esta pequeña
tragedia a cuestas, conllevándola
como puedo.

LA RADIOGRAFIA DE D. CASTULO

El doctor Tanto Mejor y
el doctor Tanto Peor están
sentados cada uno en un ex

tremo de la amplia mesa de
despacho. Hortensia, de pie
ante ellos, les contempla
con cierto asombro.

T. M.—Hortensia, haga usted el
favor de decirle al doctor Tanto
Peor que dónde ha metido la ra
diografía de don Cáistulo.
Hortensia.—Bueno es que us

tedes tengan ganas de jugar a es
tar enfadados, pero lo que ya me
parece excesivo es que me metan
a mí en el juego.

T. M.—Obedezca y no se pre
ocupe de lo que no le importa.
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Hortensia. — Está bien. Oiga,
doctor. Dice el doctor Tanto Me

jor que dónde ha metido usted la
radiografía de... Bueno, ya lo ha
oído.

T. P.—Está en mi cajón. Y dí
gale al doctor Tanto Mejor que
maldito lo que le importa dónde
está la referida radiografía.

T. M.—Dígale usted, que me im
porta todo lo que se refiere a mis
enfermos.

Hortensia.—Por lo visto cuan

do las palabras son fuertes no
hace falta retransmisor.

T. P.—Puede usted decirle que
cuando don Cástulo se hizo esa

radiografía era enfermo mío y
tengo perfecto derecho a rete
nerla.

Hortensia.—Que cuando don ése
era...

T. M. (Sin dejarle contintuir.)
Los enfermos tienen perfecto de
recho a solicitar lo que abonan
con sus buenos dineritos.

Hortensia.—Que cuando los en
fermos pagan es que tienen dere
cho á todo y que...

T. P. (Sin dejarle terminar.)
Dígale que todavía no me ha pa
gado, y, por tanto, ese razona
miento no vale.

El doctor Tanto Mejor no sabe
qué contestar y queda perplejo.

Hortensia. — ¡Primer round!
¡Tan, tan!

T. M. (En otro tono y dirigién
dose ya claramente al doctor Tan
to Peor).—¿ De manera que no ha
pagado? Eso no me parece bien,
y cuando venga a verme he de de
cirle que antes de continuar con
migo ha de regularizar su síttia-
ción con usted.

" T. P.—¡Vaya, hombre! ¡Ahora
sale con ínfulas deontológícas!
¡Antes, antes tenía usted que ha

berse dado cuenta de la irregula
ridad de su actuación! No es muy
^®®'^t®lógico que digamos api'ove-
charse de una ausencia mía para
modificar mi diagnóstico y con
vencer al enfermo de que estaba
perdiendo el tiempo.

T- M.—Yo no le dije eso. Y ese
enfermo me lo entregó usted mis
mo durante sus vacaciones. ¿Hu
biera sido más deontológico se-

un trflt&m¡Gnto erróneo*'
Hortensia. — Estoy viendo que

va a ser necesario poner de nue
vo en marcha la retransmisión in
directa.

teJs'¡a^~'^""^
Hortensia.—Nada, nada. Pero

ya que me dejan meter baza un
momentito, les diré que el bueno
de don Castulo también tiene que
decir algo en este asunto.

T. P.—¡De ninguna manera! El
ha de limitarse a seguir enfermo
y ^perar a que el curso de su
enfermedad dé la razón a uno de
los dos.

~ Don

Cástulo no cuenta en e.sta cues
tión entre el doctor Tanto Peor
y yo. ¡Solo faltaba eso!

Hortensia. -- ¡Es curioso! Los
celos de los .médicos son comple
tamente distintos de los celos de
los enamorados: empiezan y aca-

mismos con absoluto
olvido del objeto amado.

Bueno, basta de móhrer-
gas y acabemos de una vez. Yo no
entrego cosa alguna de mis en
fermos mientras no se me comu
nique...

T. M." -Ir.s_.i,Lo en que su posi-
cion f:- absurda, completamente
mtar. u Si tan seguro está de su
diagnostico no debe tener miedo...
Hortensia. — Perdonen ustedes,

pero yo también insisto en que
m tiene algo que decir,
i. M.—¿Quiere usted callarse

de una vez?

Hortensia.—Yo si me callaría,
^ callar es

Castulo, que está ahí afuera.
D^ce que viene por la radiogra-

üEh!!^" ^ -
Hort^sia.—Sí. Como ustedes

no estaban de acuerdo se ha ido
a ver a otro, y, claro está, le pi
de el clisé.

T. M.—Esto cambia completa
mente la situación: no se le de
be entregar.

i Ah! ¿ Y por qué ahora
no y antes sí?

El doctor Tanto Mejor no sabe
que contestar y, como antes, que
da perplejo.
Hortensia.—¡Tan, tan! ¡Segun

do round!

1 ¡Vaya con don Cástu
lo! ¡Y yo que creía...! ¡Sabe lo

m

INFORMACION SANITARIA

CONGRESOS, ASAMBLE.AS.
CURSILLOS

SÉPTIMO Cursillo de Obstetricia
EN Valencia

Bajo la dirección del profesor
F. Bonilla Martí, y con la colabo
ración del profesor V. Salvatie
rra Matéu, catedrático de la Fa
cultad de Medicina de Salaman

ca, y de los doctores I. Martí Al-
varez-Ossorio, M. Galbis Pascual

y L. Alfaro Martínez, del Servi
cio de la cátedra de la Facultad

de Medicina de Valencia, tendrá
lugar del 10 al 15 de marzo el
VII Cursillo de Obstetricia de Ur

gencia para postgradiuidos.
La matricula queda limitada a diez

alumnos. Derechos de matricula, 500
pesetas.

Al final del cursillo so espedirá un
diploma de asistencia.
Para informes: Dr. L. Alfaro Mar

tínez. Doctor RomoKosa. número 2, o
a la cátedra de Obstetricia Gineco
lógica de la Facultad de Medicina do
Valencia.

que le digo! Que no quiero saber
nada más de ese individuo. Me
inhibo completamente de esté
asunto.

T. P.—¡Toma, y yo también!
Pero creo que antes debe de pa
gar.

T. M.—¡Tiene usted razón! Po
díamos hacer una factura con

junta y...
T. P.—¡No está mal pensado!

Asi le saldrá como si hubiera si
do consulta. Yo podría poner...

T. M.—^Y yo añadiría...
Hortensia.—¡Pobre don Cástu

lo! Le va a costar más cara esta

radiografía que si se la hubiera
hecho al óleo Dali.

Reuiíión de traumatólogos en
Madrid

Para conmerorar el quinto ani
versario de la creación de la ense

ñanza oficial de Traumatología y
Cirtopedia en la Facultad de Me
dicina, ba,jo la dirección del pro
fesor Martín Lagos, en la segun
da quincena de abril se celebra
rá una reunión científica, en la
que intervendrán Profesores na

cionales y extranjeros y al mis
mo tiempo se constituirá la Aso
ciación de Antiguos Alumnos de
dicha cátedra.

Se ruega a ios alumnos que han
asistido a' estos Cursillos de Trau
matología y Ortopedia nos envíen su
dirección actual a nombre del doctor
Alonso Llames, Secretarla de la cá
tedra de Cirugía del profesor Martín
Lagos. Aladrid.

VII Curso de BroncologLv y
Broncoscopia en Barcelona

En el Servicio de Broncologia,
del que es director el profesor
Castella Escabrós, del Hospital de
la Santa Cruz y San Pablo, de
Barcelona, tendrá lugar del 17 al
19 de marzo el VII Curso de

Broncologia y Broncoscopia, dic
tado por el director del SerAdcio,
profesor Castella Escabrós y con
la colaboración de los doctores
siguientes:
Abelló Roset, Azoy Castañer,

Caralps Massó, Fernández Cruz
y con carácter extraordinario de

los doctores Knipping, de Colo
nia; Bolt, de Colonia; Hartung,
de Marsella, y Lemoine, de Pa
rís.

El precio de la matricula es de
1.500 pesetas, imprescindible para las
prácticas broncoscópicas.
Los cursillistas inscriptos tendrán

derecho a asistir a las clases teóri
cas del curso de Alergia que se ce
lebrará en el Hospital Clínico, diri
gido por el doctor Farrerons Co, en
la cátedra de Patología general,
Quecla abierta la inscripción en la

secretarla del servicio y en la admi
nistración del Hospital,
AI final del curso se entregará a los

cursillistas el diploma correspondiente.

Estimula las energías vitales.

Reconstituye y tonifica.

FORCAMINA
nombre registrado
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(Viene de la pág. anterior.)

—¿Me quieres explicar las ra
zones en que fundas tu tajante y
desconcertante afirmación?

—Hay cosas que no se pueden
explicar. La electricidad, por ejem
plo. Nadie sabe lo que es la elec
tricidad. Y, sin embargo, existe.
Lo que me acabas de escuchar es
fruto de observaciones que he po
dido comprobar en la mayoría de
los casos. Entiéndeme. Al decir

falta de hombría me refiero a fal
ta de ánimo, a debilidad de ca
rácter, a carencia de audacia, y ya
sabes que esta clase de hombres
a las mujeres no nos gustan.

—Eso significa que yo...—excla
mé todo compungido. Y ella me
interrumpió.

—¡Ay, qué gracia, te ha falta
do poco para echarte a llorar!
Lo cual confirma mi teoría. Por
que tienes escondidos los puños de
la camisa no has reaccionado co

mo debieras, o lanzando una car
cajada o apabullándome con tus
sarcasmos.

Y yo entonces, ¡estúpido de mí!,
me estiré los puños de la camisa,
aduciendo:

—¡Pues ahora vas a ver quién
soy yo!

—¡No! ¡No! ¡Eso no vale! ¡Así
cualquiera!

Y sin hacerle caso empecé a
manotear, mientras decía:

—Te has equivocado. Soy un
hombre de carácter más firme,
más audaz que Don Juan Tenorio
y Don Luis Mejías juntos...
—¡Bravo! ¡Bravo!... ¡Ay, qué

lástima! Mira, ya se han esfuma
do otra vez los puños, ya no se te
ven.

Les pegué un estirón que llegó
hasta los dedos, ¡Como si no! Al
minuto los puños a su escondrijo.
Quedé en ridículo. Y desde enton

ces data mi preocupación, que no
me ha abandonado hasta el día.

Lo ensayé todo. Acepté el sacri
ficio de encargarme camisas a la
medida, exigiendo al camisero
unas mangas kilométricas. La ma
no casi se ocultaba en ellas. FuA

feliz unos días. Hasta que otra
mujer—¡oh mujeres, malditas y
adorables mujeres, siempre inter
puestas en nuestro camino, qué
razón tenía lord Byron, que os co
nocía bien: no se puede vivir sin
vosotras y no se puede vivir con
vosotras!—, otra mujer me mo
tejó :

Pero i quién te ha hecho esa
camisa, que parece un camisón?
Y vohk a los puños normales.

Y volvieron, los puños a desapare
cer. Y asi vivo, con esta pequeña
tragedia a cuestas, conllevándola
como puedo.

LA RADIOGRAFIA DE D. CASTULO

El doctor Tanto Mejor y
el doctor Tanto Peor están
sentados cada uno en un ex

tremo de la amplia mesa de
despacho. Hortensia, de pie
ante ellos, les contempla
con cierto asombro.

T. M.—Hortensia, haga usted el
favor de decirle al doctor Tanto
Peor que dónde ha metido la ra
diografía de don Cástulo.
Hortensia.—Bueno es que us

tedes tengan ganas de jugar a es
tar enfadados, pero lo que ya me
parece excesivo es que me metan
a mí en el juego.

T. M.—Obedezca y no se pre
ocupe de lo que no le importa.

*1
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Hortensia. — Está bien. Oiga,
doctor. Dice el doctor Tanto Me

jor que dónde ha metido usted la
radiografía de... Bueno, ya lo ha
oído.

T. P.—Está en mi cajón. Y dí
gale al doctor Tanto Mejor que
maldito lo que le importa dónde
está la referida radiografía.

T. M.—Dígale usted.que me im
porta todo lo que se refiere a mis
enfermos.

Hortensia.—Por lo visto cuan

do las palabras son fuertes no
hace falta retransmisor.

T. P.—Puede usted decirle que
cuando don Cástulo se hizo esa

radiografía era enfermo mío y
tengo perfecto derecho a rete
nerla.

Hortensia.—Que cuando don ése
era...

T. M. (Sin dBjarle continuar.)
Los enfermos tienen perfecto de
recho a solicitar lo que abonan
con sus buenos dinerítos.

Hortensia.—Que cuando los en
fermos pagan es que tienen dere
cho a todo y que...

T. P. (Sin dejarle terminar.)
Dígale que todavía no me ha pa
gado, y, por tanto, ese razona
miento no vale.

El doctor Tanto Mejor no sabe
qué contestar y queda perplejo.

Hortensia. — ¡Primer round!
¡Tan, tan!

T. M. (En otro tono y dirigién
dose ya claramente al doctor Tan
to Peor).—¿ De manera que no ha
pagado? Eso no me parece bien,
y cuando venga a verme he de de
cirle que antes de continuar con
migo ha de regularizar su situa
ción con usted.

" T. P.—¡Vaya, hombre! ¡Ahora
sale con Ínfulas deontológicas!
¡Antes, antes tenía usted que ha

berse dado cuenta de la irregula
ridad de su actuación! No es muv
deontológico que digamos aprove
charse de una ausencia mia para
modificar mi diagnóstico y con
vencer al enfermo de que estaba
perdiendo el tiempo.

T. M.—Yo no le dije eso. Y ese
enfermo me lo entregó usted mis
mo durante sus vacaciones. ¿Hu
biera sido más deontológico se-
^uir un tratamicLnto erróneo^

Hortensia. — Estoy viendo que
va a ser necesario poner de nue
vo en marcha la retransmisión in
directa.

T. M.—¿Qué dice usted. Hor
tensia?

Hortensia.—Nada, nada. Pero
ya que me dejan meter baza un

de don Cástulo también tiene ore
decir algo en este asunto.

T. P.-—¡De ninguna manera! El
ha de limitarse a seguir enfermo
y esperar a que el curso de su
enfermedad dé la razón a uno de
los dos.

~ Don

Cástulo no cuenta en e-sta cues
tión entre el doctor Tanto Peor
y yo. ¡Solo faltaba eso!

Hortensia. -- ¡Es curioso! Los
celos de los médicos son comple
tamente distintos de los celos de
los enamorados: empiezan y aca-

, 9 ®ílos mismos con absoluto
olvido del objeto amado.

"F. P. Bueno, basta de monrei'-
gas y acabemos de una vez. Yo no
entrego cosa alguna de mis en
fermos mientras no se me comu
nique...

T. M.--Ins.jio en que su posi-
cion Oí absurda, completamente
intar. u Si tan seguro está de su
diagnóstico no debe tener miedo.
Hortensia. — Perdonen ustedes!

pero yo también insisto en que
con Castulo tiene algo que decir

T. M.—¿Quiere usted callarse
de una vez?

Hortensia.—Yo si me callaría
se va a callar es

dcin Castulo, que está ahí afuera

D^ce que viene por la radiogra-

üEh!!^' ^ —
Hortensia.—Si. Como ustedes

no estaban de acuerdo se ha ido
a ver a otro, y, claro está, le pi
de el clisé.

T. M.—Esto cambia completa
mente la situación: no se le de
be entregar.

T. P. ¡Ah! ¿Y por qué ahora
no y antes sí?

El doctor Tanto Mejor no sabe
qué contestar y, como antes, que
da perplejo.

Hortensia.—¡Tan, tan! ¡Segun
do round!

1 i Vaya con don Cástu
lo! ¡Y yo que creía,..! ¡Sabe lo

m
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CURSILLOS

SÉPTIMO Cursillo de Obstetrici.v
EN Valencia

Bajo la dirección del profesor
F. Bonilla Martí, y con la colabo
ración del profesor V. Salvatie
rra Matéu, catedrático do la Fa
cultad de Medicina de Salaman

ca, y de los doctores I. Martí Al-
varez-Ossorio. M. Galbis Pascual
y L. Alfaro Martínez, del Servi
cio de la cátedra de la Facultad

de Medicina de Valencia, tendrá
lugar del 10 al 15 de marzo el
VII Cursillo de Obstetricia de Ur

gencia para postgradiuidos.
La matricula queda limitada a diez

alumnos. Derechos de matricula, 600
pesetas.
Al final del cursillo so expedirá un

diploma de asistencia.
Para informes: Dr. L. Alfaro Mar

tínez. Doctor Romagosa. número 2, o
a la cátedra do Obstetricia Gineco
lógica de la Facultad de Medicina de
Valencia.

que le digo! Que no quiero saber
nada más de ese individuo. Me

inhibo completamente dé esté
asunto.

T. P.—¡Toma, y yo también!
Pero creo que antes debe de pa
gar.

T. M.—¡Tiene usted razón! Po
díamos hacer una factura con

junta y...
T. P.—¡No está mal pensado!

Asi le saldrá como si hubiera si
do consulta. Yo podría poner...

T. M.—^Y yo añadiría...
Hortensia.—¡Pobre don Cástu

lo! Le va a costar más cara esta

radiografía que si se la hubiera
hecho al óleo Dalí.

Reunión de traumatólogos en
Madrid

Peu:a conmerorar el quinto ani
versario de la creación de la ense

ñanza oficial de Traumatología y
Ortopedia en la Facultad de Me
dicina, ba,jo la dirección del pro
fesor Martin Lagos, en la segun
da quincena de abril se celebra
rá una reunión científica, en la
que intervendrán Profesores na

cionales y extranjeros y al mis
mo tiempo se constituirá la Aso
ciación (le Antiguos Alumnos de
dicha cátedra.

■ Se ruega a los alumnos que han
asiitido a' estos Cursillos de Trau
matología y Ortopedia nos envíen su
dirección actual a nombre del doctor
Alonso Llames. Secretarla de la cá
tedra de Cirugía del profesor Martín
Lagos. Kladrid.

VII Curso de BroncologLv y
Broncoscopia en Barcelona

En el Servicio de Broncologia.
del que es director el profesor
Castella Escabrós, del Hospital de
la Santa Cruz y San Pablo, de
Barcelona, tendrá lugar del 17 al
19 de marzo el VII Curso de

Broncologia y Broncoscopia, dic
tado por el director del Servicio,
profesor Castella Escabrós y con
la colaboración de los doctores
siguientes:
Abelló Roset, Azoy Castañer,

Caralps Massó, Fernández Cruz
y con carácter extraordinario de

los doctores Knipping, de Colo
nia; Bolt, de Colonia; Hartung,
de Marsella, y Lemoine, de Pa
rís.

El precio de la matricula es de
1.500 pesetas, imprescindible para las
prácticas broncoscópicas.
Los cursillistas inscriptos tendrán

derecho a asistir a las clases teóri
cas del curso de Alergia que se ce
lebrará en el Hospital Clínico, diri
gido por el doctor Farrerons Co, en
la cátedra de Patología general.
Queda abierta la inscripción en la

secretaría del servicio y en la admi
nistración del Hospital.
Al final del curso se entregará a los

cursillistas el diploma correspondiente.

Estimula las energías vitales.

Reconstituye y tonifico.
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(Viene de la pág. anterior.)

—¿Me quieres explicar las ra
zones en que fundas tu tajante y
desconcertante afirmación?

—Hay cosas que no se pueden
explicar. La electricidad, por ejem
plo. Nadie sabe lo que es la elec
tricidad. Y, sin embargo, existe.
Lo que me acabas de escuchar es

fruto de observaciones que he po
dido comprobar en la mayoría de
los casos. Entiéndeme. Al decir

falta de hombría me refiero a fal
ta de ánimo, a debilidad de ca
rácter, a carencia de audacia, y ya
sabes que esta clase de hombres
a las mujeres no nos gustan.

—Eso significa que yo...—excla
mé todo compungido. Y ella me
interrumpió.

—¡Ay, qué gracia, te ha falta
do poco para echarte a llorar!
Lo cual confirma mi teoría. Por
que tienes escondidos los puños de
la camisa no has reaccionado co

mo debieras, o lanzando una car
cajada o apabullándome con tus
sarcasmos.

Y yo entonces, ¡estúpido de mí!,
me estiré los puños de la camisa,
aduciendo:

LA RADIOGRAFIA DE D. CASTULO

—¡Pues ahora vas a ver quién
soy yo!

—¡No! ¡No! ¡Eso no vale! ¡Asi
cualquiera!

Y sin hacerle caso empecé a
manotear, mientras decía;

—Te has equivocado. Soy un
hombre de carácter más firme,
más audaz que Don Juan Tenorio
y Don Luis Mejías juntos...
—¡Bravo! ¡Bravo!... ¡Ay, qué

lástima! Mira, ya se han esfuma
do otra, vez los puños, ya no se te
ven.

Les pegvA un estirón que llegó
hasta los dedos, ¡Como si no! Al
minuto los puños a su escondrijo.
Quedé en ridículo. Y desde enton

ces data mi preocupación, que no
me ha abandonado hasta el día.
Lo ensayé todo. Acepté el sacri
ficio de encargarme camisas a la
medida, exigiendo al camisero
unas mangas kilométricas. La ma
no casi se ocultaba en ellas. Fui

feliz unos días. Hasta que otra
mujer—¡oh mujeres, malditas y
adorables mujeres, siempre inter
puestas en nuestro camino, qué
razón tenía lord Byron, que os co
nocía bien: no se puede vivir sin
vosotras y no se puede vivir con
vosotras!—^ otra mujer me mo
tejó :

Pero i quién te ha hecho esa
camisa, que parece un camisón?
Y volví a los puños normales.

Y volvieron, los puños a desapare
cer. Y asi vivo, con esta pequeña
tragedia a cuestas, conllevándola
como puedo.

El doctor Tanto Mejor y
el doctor Tanto Peor están
sentados cada uno en un ex

tremo de la amplia mesa de
despacho. Hortensia, de pie
ante ellos, les contempla
con cierto asombro.

T. M.—Hortensia, ha^a usted el
favor de decirle al doctor Tanto
Peor que dónde ha metido la ra
diografía de don Cástulo.
Hortensia.—Bueno es que us

tedes tengan ganas de jugar a es
tar enfadados, pero lo que ya me
parece excesivo es que me metan
a mí en el juego.

T. M.—Obedezca y no se pre
ocupe de lo que no le importa.
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Hortensia. — Está bien. Oiga,
doctor. Dice el doctor Tanto Me

jor que dónde ha metido usted la
radiografía de... Bueno, ya lo ha
oido.

T. P.—Está en mi cajón. Y dí
gale al doctor Tanto Mejor que
maldito lo que le importa dónde
está la referida radiografía.

T. M.—Dígale usted.que me im
porta todo lo que se refiere a mis
enfermos.

Hortensia.—Por lo visto cuan

do las palabras son fuertes no
hace falta retransmisor.

T. P.—Puede usted decirle que
cuando don Cástulo se hizo esa

radiografía era enfermo mío. y
tengo perfecto derecho a rete
nerla.

Hortensia.—Que cuando don ése
era...

T. M. (Sin dejarle contimuir.)
Los enfermos tienen perfecto de
recho a solicitar lo que abonan
con sus buenos díneritos.

Hortensia.—Que cuando los en
fermos pagan es que tienen dere
cho a todo y que...

T. P. (Sin dejarle terminar.)
Dígale que todavía no me ha pa
gado, y, por tanto, ese razona
miento no vale.

El doctor Tanto Mejor no sabe
qué contestar y queda perplejo.

Hortensia. — ¡Primer round!
¡Tan, tan!

T. M. (En otro tono y dirigién
dose ya claramente al doctor Tan
to Peor).—¿ De manera que no ha
pagado? Eso no me parece bien,
y cuando venga a verme he de de
cirle que antes de continuar con
migo ha de regularizar su sitüa-
ción con usted.

" T. P.—¡Vaya, hombre! ¡Ahora
sale con ínfulas deontológicas!
¡Antes, antes tenia usted que ha-

4É

berse dado cuenta de la irregula-
ndad de su actuación! No es muy
dTOntoIógico que digamos aprove-
charse de una ausencia mia para
modificar mi diagnóstico y con
vencer al enfermo de que estaba
perdiendo el tiempo.

tío Je dije eso. Y ese
enfermo me lo entregó usted mis
mo durante sus vacaciones. ¿Hu
biera sido más deontológico se
guir un tratamiento erróneo?

Hortensia. — Estoy viendo que
va a ser necesario poner de nue
vo en marcha la retransmisión in
directa.

tensia^"— usted, Hor-
Hortensia.—Nada, nada. Pero

ya que me dejan meter baza un

de don Cástulo también tiene qi e
decir algo en este asunto.

T. P.—¡De ninguna manera! El
na de limitarse a seguir enfermo
y ^perar a que el curso de su
enfermedad dé la razón a uno do
los dos.

.^ —¡Naturalmente! Don
Cástulo no cuenta en e.sta cues
tión entre el doctor Tanto Peor
y yo. ¡Solo faltaba eso'

Hortensia. -- ¡Es curioso! Los
celos de los médicos son comple
tamente distintos de los celos de
los enamorados; empiezan y aca-

1 mismos con absoluto
olvido del objeto amado.

Bueno, basta de moii-'er-
gas y acabemos de una vez. Yo no
entrego cosa alguna de mis en
fermos mientras no se me comu
nique...

T. M." -Ir.s..sio en que su posi-
cion (:i absurda, completamente
intar. u Si tan seguro está de su
diagnóstico no debe tener miedo...
Hortensia. — Perdonen ustedes,

pero yo también insisto en que
tiene algo que decir.

T. M.—¿Quiere usted callarse
de una vez?

Hortensia.—Yo si me callaría
® '^^"ar es

Lon Cástulo, que está ahí afuera.
Dice que viene por la radiogra-

üEh!!^' ^
Hortensia.—Si. Como ustedes

no estaban de acuerdo se ha ido
a ver a otro, y, claro está, le pi
de el clisé.

T. M.—Esto cambia completa
mente la situación: no se le de
be entregar.

T- í'- ¡Ah! ¿Y por qué ahora
no y antes sí?

El doctor Tanto Mejor no sabe
que contestar y, como antes, que
da perplejo.

Hortensia.—¡Tan, tan! ¡Segun
do round! -

T. M.—¡Vaya con don Cástu
lo! ¡Y yo que creía...! ¡Sabe lo
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que le digo! Que no quiero saber
nada más de ese individuo. Me
inhibo completamenté de esté
asunto.

T. P.—¡Toma, y yo también!
Pero creo que antes debe de pa
gar.

T. M.—¡Tiene usted razón! Po
díamos hacer una factura con
junta y...

T. P.—¡No está mal pensado!
Asi le saldrá como si hubiera si
do consulta. Yo podría poner...

T. M.—Y yo añadiría...
Hortensia.—¡Pobre don Cástu

lo! Le va a costar más cara esta
radiografía que si se la hubiera
hecho al óleo Dalí.

Reunión de trauulitólogos en
Madrid

SÉPTIMO (Cursillo de Obstetricia
EN Valencia

Bajo la dirección del profesor
F. Bonilla Martí, y con la colabo
ración del profesor V. Salvatie
rra Matéu, catedrático do la Fa
cultad de Medicina de Salaman

ca, y do los doctores I. Martí Al-
varez-Ossorio, M. Galbis Pascual

y L. A.lfaro Martínez, del Servi
cio de la cátedra de la Facultad

de Medicina de Valencia, tendrá
lugar del 10 al 15 de marzo el
Vil Cursillo de Obstetricia de Ur

gencia para postgra,duados.
La matricula queda limitada a diez

alumnos. Derechos de matricula, 600
pesetas.
Ai final del cursillo se expedirá un

diploma de asistencia.
Para informes: Dr. L. Alfaro Mar-

tinez. Doctor Romaposa, número 2, o
a la cátedra de Obstetricia Gineco
lógica de la Facultad de Medicina de
Valencia.

Píu:a conmerorar el quinto ani
versario de la creación de la ense

ñanza oficial de Traumatología y
(Drtopedia en la Facultad de Me
dicina, ba,jo la dirección del pro
fesor Martín Lagos, en la segun
da quincena de abril se celebra
rá una reunión científica, en la
que intervendrán Profesores na

cionales y extranjeros y al mis
mo tiempo se constituirá la Aso
ciación de Antiguos Alumnos de
dicha cátedra.

Se ruega a los alumnos que han
asistido a estos Cursillos de Trau
matología y Ortopedia nos envíen su
dirección actual a nombre del doctor
Alonso Llames. Secretarla de la cá
tedra de Cirugía del profesor Martín
Lagos. ¡Madrid.

VII Curso de Broncología y
Broncoscopia en Barcelona

En el Servicio de Broncología,
del que es director el profesor
Castella Escabrós, del Hospital de
la Santa Cruz y San Pablo, de
Barcelona, tendrá lugar del 17 al
19 de marzo el VII Curso de

Broncología y Broncoscopia, dic
tado por el director del Servácio,
profesor Clastella Escabrós y con
la colaboración de los doctores
siguientes:

Abelló Roset, Azoy Castañer,
Caralps Massó, Fernández Cruz
y con carácter extraordinario de

los doctores Knipping, de Colo
nia; Bolt, de Colonia; Hartung,
de Marsella, y Lemoine, de Pa
rís.

El precio de la matricula es de
1.500 pesetas, imprescindible para las
prácticas broncoscópicas.
Los cursillistas inscriptos tendrán

derecho a asistir a las clases teóri
cas del curso de Alergia que se ce
lebrará en el Hospital Clínico, diri
gido por el doctor Farrerons Co, en
la cátedra de Patología general.
Queda abierta la inscripción en la

secretarla del servicio y en la admi
nistración del Hospital.
AI flnal dei curso se entregará a los

cursillistas el diploma correspondiente.

Estimuid las energías vitales.

Reconstituye y tonifica.
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